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SIGNIFICACIONES DEL EFECTO DE SPARAGMÓS 
EN ORESTES DE EURfPIDES* 

MARÍA CECILIA SCHAMUN 

Orestes, representada en el af'ío 408 a. C., dos af'íos antes de 
la muerte de Eurfpides, constituye uno de los más claros 
exponentes, definidores de la peculiar tendencia compositiva 
del dramaturgo. En efecto, las profundas contrariedades de su 
época son expuestas, ,reinterpretadas 'i exp-lícadas literaria
mente a través de las superficiales .contradiccionesae su 
tragedia. 1 De este modo, su arte se vuelve diégesis . del 
ambiente moral, social y polftico en que le fue dado existir y 
ofrece una alternativa frente a la latente autodestrucción de la 
pólis. 2 La opción vive en . la revalorización del concepto 

* Este trabajo, al que se le han introducido modificaciones, ha sido 
presentado en el XIII Simposio Nacional de Estudios Clásicos (La Plata, 
septiembre de 1994) . 

Para las citas de Ore~te~ de Euripides, se empleó la edición de Charles W. 
Willink. Para las citas de las restantes obras del dramaturgo, se utilizaron 
siempre los textos de la "Collection des Universités de FranceM (<<Les Belles 
Lettres»). 
1Foley (1985) afirma que Mthe puzzling discontinuities that charaderize 
Euripidean tragedy should be seen not as the result of inconsistency or 8S 
mere polemics, but · as a serious and thoughtful response to poetic, social, 
and intellectual tensions within Attic culture . On the one hand, the poet 
confronta the corrupting effects of continual war between Athens and 
Sparta, tbe excesses of contemporary democracy, and the coUapae of 
traditional social and religious values . On the other hand; he faces the 
disparity between the myths on which he bases his piot andthe values oí 
the sóciety to which he adapts them-, (p. 18). 
2crr. Jaeger (19857), p. 303; Euben (1986), pp. 222-251; Pozzi (1991), pp. 
126-163 . . 

" " 
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contenido en el verso 396 de la pieza y el recurso utilizado por 
Euripides para subrayar su importancia es el sparagmós del 
argumento y de la estructura trágicos. 

Literalmente, sparagmós significa piezas desmembradas, 
desmenuzadas, violadas o fragmentadas. 3 En sus acepciones de 
despedazamiento de _cuerpos y conducta convulsiva y 
espasmódica, el térIl).ino puede indicar desmemb;ración tanto 
moral i~ocio-política como fisica y formal-literaria~4 Los cuatro 
estadios mencionados adquieren funcionalidad en la pieza de 
Euripides. La trasmutación de los valores morales ,aflora en los 
pensamientos y en las acciones de los personajes. La 

3cfr. Murray (1954), pp 135-160; Dodds (19602), pp. xi-líx, y (19812), pp. 
251·263. 
4Euben (1986) sostiene que sparagm6s "can indicate polítical as well as 
physical dismemberment. The connection between them, and to linguistic 
corruption, is made by Thucydides (though he do es not use the word)", (p. 
226). 

Eurípides utiliza las formas ox(xpal~a. oxapa'Y~6<; Y oxap6ocoo, aplicadas a 
1(6~"ll (Andrómaca, 826 y 1209), x.al"t" (Fenicias, 1525), OéxplÍ:Et; (Medea, 1217, y 
Hécuba, 656), oéi)~a (Bacantes, 735 y 1135), o"tÉlpTl Y al(Xl~a'ta (Troyanas, 
453) y oa~(XlELC; (Bacantes, 739). Tales manifestaciones apuntan al material 
deagarramiento físico. 

Freiert (1991) afirma, a prop6sito del mito de Orfeo, que. "Mary Dougl8.s 
has developed the idea that the symbolism of the body, especíally the human 
body, carries profound significance for relating myth and ritual to polítical 
and social systems" (p. 34). Deduce Freiert que "The physical body is a 
simbolic medium for working out problems of social organization through 
myth and ritual" (p. 34). El estudioso se refiere a las conexiones entre el 
cuerpo del animal sacrificial y el texto literario, sugeridas por Jesper 
Svenbro con motivo de su análisis de la Olímpica 1 de :P1ndaro, y las 
proyecta en el Peán 6.127-129 de Pindaro. Concluye, entonces, que "There is 
more than literary metaphor in this identification of song and sacrificial 
victim: an actual commerce, an exchange between man and gQd is implied. A 
bull was a prize for dithyrambic victory, as well as a sacrifice for Dionyso8. 
In a perfect circle of compensation, the coral song is given instead of and in 
exchange for the sacrificial victim", (p. 35). 

Foley (1985) expresa que "Euripides presents drama at a réligiou8 festival 
honoring the god Dionysus, and he is sharply conscious that the performance 
of tragedy is iteelf a kind of ritual", (p. 18). 
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satisfacci6n de intereses egoístas, la ambici6n por el poder, los 
partidismos, el inescrupuloso manipuleo de la ley, el 
relativismo de los principios tradicionales configuran la 
atm6sfera socio-política de la tragedia. La enfermedad que 
padece Orestes a causa del crimen cometido y de la que los 
demás personajes, de un modo u otro, también participan, 
constituye el quebranto físico que caracteriza a los personajes 
de la obra. El argumento nuevo inventado por Eurípides que se 
aleja de la historia mítica tradicional y la violación de la forma 
dramática, manifestada, según P. Euben,5 en el escepticismo 
que .revela la pieza hacia las convenciones escénicas, en su 
parodia del estilo a través de la yuxtaposición de realismo y 
naturalismo con las extravagancias líricas y en la fusión de la 
visi6n c6mica de la eficacia del hombre con la visión trágica de 
su responsabilidad, determinan la desmembración forro'al
literaria. 

El efecto de dislocación que Eurípides imprime en Orestes no 
surge de su incapacidad para la resolución dramática, sino de 
su maestría para expresar artísticamente la corrupción general 
que degrad6 a la Atenas de su tiempo.6 

El efecto de sparagmós, contemplado en sus cuatro 
significaciones previamente enunciada.s, comienza a gestarse 
desde el principio de la tragedia y produce, como consecuencia, 
su bipartici6n. La desmembraci6n moral, socio-politica y física 
que distingue a los personajes de Orestes los conduce a una 
situación límite, vecina de la catástrofe, que su condición 
humana no puede resolver. Tal circunstancia ocasiona la 
introducción del deus ex machina, corno único medio para 
restaurar el orden, a través del retorno a la. historia mítica 
tradicional de la que la acción dramática se había alejado, 

5Cfr. Euben (1986), p. 245. 
~uben (1986) senala que "Euripides' Orestes is about political corruption. 
That is the play' s theme as well as the issue raised by the radical 
discontinuities that mark its plot and structure. In it, content and form 
conspire id provide an omnipr.esent atmosphere of political decay and 
disarray", (p. 222). 
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produci~ndo la llamada desmembración formal-literaria. 7 De 
este modo, Orestes queda dividida en: dos secciones totalmente 
opuestas: la. primera, correspondiente al . argumento nuevo 
ideado por Eurípides; la segunda, concerniente al mito 
tradicional. 8 

C. Wolff establece que, al yuxtaponer su nuev'o argumento 
con eL viejo mito, el dramaturgo reveló el vacío existente entre 
la realÜiadcotidiana y la antigua historia . Ei estudioso agrega 
que el peso del pasado es tan grande, que- el presente,J et '. 
argumento de la obra, parece perder su sustancia, sin" 
conducirla a ninguna parte ni alcanzar nada.9 Esta línea de 
pensamiento, salvando algunas diferencias relacionadas con el 
planteo de la cuestión y con la terminología empleada, fue la 
elegida por investigadores como C. Wolff y H. G. Mullens para 
procurar una interpretación del drama . Para ellbs, la nueva 
historia, entendida como continuación tradicional del mito al 
que la obra retorna al final, pudo no haber tenido lugar. 
Mullens afirma que Eurípides produce la impresión de que toda 
la primera parte de la pieza, hasta el ingreso del dios, ha sido 
una pesadilla, una historia de carácter imaginario, irrea1. 10 El 
indicio plástico que confirma tal aseveración resulta de la 
comparación de las actitudes, gestos y ademanes que 
manifiestan los personajes antes y después de la entrada de la 

7Las resonanciu de obras como Agamemn6n, Coéforw y Euménidu de 
Esquilo, Electro de Sófocles y Electra del mismo Euripides, que 
indefectiblemente están presentes en Ore8te8, generan dislocaciones en la 
nueva trama, ya que el pOeta no consideró indispensable mantenerse fiel al 
material mítico tradicional, aunque su pieza esté colmada de referencias al 
pasado, y, también, a pesar de que, al finalizar la obra, sea indispensable el 
regreso al mito como único medio para resolver el desconcierto creado por los 
hombres. 
8AJgun08 estudiosos han considerado que tal inconlruencia se debi6 a la 
poca habilidad de Euripides para crear un desenlace adecuado para su obra. 
sin embargo, es posible hallar por encima de las luperdcialee disonancias 
aue colman la tragedia, la ~oherencia y la armonia que eUa propugna. 

Cfr. Wolff (1991), pp. 341-342. 
10Cfr. Mullens (1940), p~ 157. 
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divinidad. En efecto, los movimientos descontrolados, los gritos, 
las posturas agresivas y bestiales desaparecen en el momento 
en que aparece el dios. Los personajes parecen despertar de una 
pesadilla. 

La acci6n desarrollada por el argumento nuevo carece de 
sustancialidad fr~mte al mito' tradicional, pues está privada de 
resoluci6n dramática l6gica. Los personajes que mueven la 
trama del argumento nuevo viven en un mundo de apariencia, 
despoj ado de su esencia real y verdadera, recuperada s610 a 
través de la naturaleza paradigmática, ordenadora y atemporal 
del mito. 11 

La instancia dramática en la que se inicia la obra 
corresponde al momento posterior a la consumaci6n del 
asesinato de Clitemnestra por parte de Orestes, su hijo. Con la 
ejecuci6n del cp6vo~ j.Lfl'tpÓ~ aflora, parad6jicamente, la 
convicci6n de eA1tl~ crQ)'tflPí.a:~, debido a que Apolo orden6 a 
Orestes la realizaci6n del crimen . Orestes, Electra y Filades se 
m uestran unidos en la desdicha y en la concepci6n de 
esperanzas que, finalmente, resultarán vanas. 

El recurso de corrumpere spes es el motor generador · de 
palabras y acciones, que en acelerado in crescendo, cada vez 
más il6gico e irracional, confluyen en un impasse, que será 
salvado sólp por la divinidad. 12 

llefr . Schamun (1994) . 
12cfr. Schamun (1994): "En primer lugar, las expectativas de vida se 
concentraron en el dios Apolo, porque habia mandado a Orestes el 
cumplimiento del asesinato de su madre y seria quien lo socorrería llegado el 
momento. Malogradas sus esperanzas a causa de la demora de la 
intervenci6n divina frente a la prontitud del accionar de las Eriniasy al 
apremio del dictamen condenatorio de los hombres, Orestes proyecta sus 
expectativas de salvaci6n en su tio Menelao. La traici6n de su pariente 
frustra por segunda vez sus posibilidades de hallar amparo en su infortunio. 

A partir de este momento, nada vale esperar ayudas externas, s6lo resta 
uumir personalmente los asuntos. Es así como Orestes, sostenido por su 
amigo Pflades, decide presentarse ante la 88~blea argiva para haCerse 
cargo de su p~opia defensa. Una vez más fallan sus intentos : deberá morir 
con su hermana, ese mismo dia, por su propia mano. 
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Desde el inicio de la tragedia, el quebranto físico de Orestes 
aparece en escena. 13 La sintomatología por la que se somatiza 
el conflicto interior14 que agobia al hijo de Agamemnón se 
especifica con suficiente claridad en el drama, no sólo a través 
de las descripciones de Electra, sino también por la 
representación en escenji de un ataque de furor del joven. A 
partir de estos indicios, es posible precisar, en. términos 
generale~, el tipo de patología que afecta a Orestes. El joven 
sufre los efectos de la depresión reactiva al matricidio, 
alternada con estados psicóticos. Los signos que definen el 
cuadro nosológico de Ores tes son la anorexia, la ~ouoiCt, la 
debilidad, el cansancio, las ilusiones, las alucinaciones y la 
tristeza. Tales síntomas se exhiben hasta el verso 1084, con la 
disposición de Orestes a aceptar la determinación del tribunal 
de Argos y su consecuente abatimiento. Desde el verso 1085 al 

Cuando Á6"(e>c; disipa su eficacia por la pérdida de su capacidad persuasiva, 
cede el paso a ~P"(ov. Esta vez, las esperanzas de salvación descansarán en. 
dos acciones sugeridas a Orestes, respectivamente, porPflad~s y Electra: 
matar a Helena, como venganza por la ·traición: ,de Menelao~ y tomar a 
Hermione como rehén, para evitar represalias de su padre. 

Finalmente, el desconcierto producido por el accionar humaI}o se ordena 
merced al Á6"(o<;, restaurado por Apolo a través del retorno al j.l\>eo<;. 

Considerando las observaciones precedentes, la tragedia puetle dividirse 
en tres secciones, definidoras, cada una de ellas, de un campo semántico 
específico: ÁÓ"(o<;, vv. 1-1084, ~P"(Ov, vv. 1085-1624, y Á6,,(Ü<;-~P"t'?v-j.l\)eo<;, vv. 
1625-1693. El paso de una parte a la siguiente no resulta progresivo y 
gradual, sino abrupto, contradictorio y hasta inesperado". Cfr. las tres fases 
funcionales que Conacher (1967) observa en Ore8te8 (pp. 213-224). 
~3Cfr. Dodds (19812), pp. 71-102; Smith (1967), pp. 291-307; Gregory (1977), 
pp. 300-302; Ferrini (1978), pp. 49-62; Aélion (1983), Tome n, pp. 239-250; 
Martínez Conesa y Corbera Llaveras (1993), pp. 37-49; Theodorou (1993), 
pp. 32-46; Porter (1994), pp.·298-313; Seminario de R. Padel (1995) "La 
locura trágica, de Grecia a la Modernidad-, organizado por la Universidad de 
Buenos Aires y patrocinado por la É<:oledes Hautes Etudes én Sciences 
Sociales deParis, Buenos Aires, 5-8 de junio de 1995.. . 
14EI estado patológico de Orestes admite una doble interpretación: la· 
venganza de las Erinias, según el mito tradicional, y laegodi-storua 
provocada por el matricidio, según la confesi6n del joven a M-enelao,en el 
verso 396 de la obra. 
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verso 1624, la enfermedad del joven, lejos de desaparecer, 
manifiesta la sintomatología que define el estado psic6tico. Un 

s6bito cambio se manifiesta en el ánimo del hijo de 
Agamemnón ante las propuestas de Pilades y Electra, que son 
aprobadas con inmediatez, pese a su gravedad y magnitud. 
Asimismo, si en el final de la ~ección previa Orestes expresaba 
su deseo de morir gloriosamente, modificará aún otras tantas 
veces su propósito. El plan de Pilades inspira, en principio, la 
idea dem~rir vengándose de sus enemigos y, luego, el deseo de 
matar sin morir, si de alguna parte se presentara una salvación 
inesperada. Con el proyecto de Electra, tal salvaci6n se 
corporiza en Hermíone. La situación límite a que están 
sometidos los personajes les impide advertir las contradicciones 
de índole práctica y moral del plan. Además, todos los recursos 
lógicos han sido agotados previamente; por 'eso, la acción 
revestirá un carácter irracional y gratuito. 15 Ores tes, 
subyugado y alienado por el peso de las circunstancias 
externas, será presa de la agitación psicomotora y de la euforia, 
hasta que el dios llegue para restaurar el orden y la salud (vv. 
1625-1693).16 

El único personaje que se describe como enfermo, en la obra, 
resulta Orestes. Cuando Menelao, impresionado por el aspecto 
necrótico de su sobrino, le pregunta qué enfermedad lo consume 
(v. 395), el joven le confirma que la causa de su padecimiento es 
el raciocinio; puesto que después de haber hecho cosas 
espantosas, las "ha comprendidoN (v. '396).1 7 Mientras el hijo de 

15Cfr. Burnett (1971), quien se refiere al fracaso de las palabras y las 
acciones de los personajes, (p. 195). "The impotent tyrant, the non-violent 
pursuer and the suppliants who never seek a sbrinemeet together on trus 
stage; they are foUowed by the unheard rhetorician and the unenforced 
decree, and then the unsílent friend comes forth to urgean intrigue that wiU 
produce an Wlavenged enemy, an unredeemed hostage and an unslaughtered 
corpse, as well as a final unignited fire", (p. 222). 
16Cfr. Schamun (1994). 
17 Mi!. Tí :t~lJ.a ';clCXW;; Ttc;o' Q,;6A.A. UOl v moc;; 

<>p. H oúvealC;. &tl oúvol3a 5elv' dp-faa¡J.tvoc;. (vv. 395-396) 
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Agamemnón "raciocinó" la naturaleza terrible de lo obrado, 
permaneció en la horizontalidad de su lecho, sufriendo los 
arrebatos de furor, efectos del matricidio, privado de la 
posibilidad de hablar y de obrar (vv. 1-355). Con la llegada de 
Menelao, comienza a alimentarse la esperanza de salvación de 
la muerte y, simultáneamente, se produce el olvido aparente 
del sentido de OÚVE01.; y el abandono del lecho de enfermo. Tal 
olvido ' aparente és directamente proporcion~~il a la ausencia de 
ilusiones y alucinaciones y a la progresiva desaparición del 
cansancio y la debilidad de Orestes (vv. ?56- 1084),. que se 
diluyen definitivamente en su euforia (vv . 1085-1624). El 
vertiginoso desencadenamiento de los sucesos, promovidos por 
impulsos de venganza y por la búsqueda.: de la salv~ción a 
cualquier precio, pone sordina en la egodi~tonía mani(estada 
por Ores tes. 

El matricidio, obra perversa e impía, aunque haya sido 
ordenado por un dios, transfiere instañ.táneamente El la 
naturaleza vital de su ejeCutor un estigma indeleble, análogo a 
la índole de la acción perpetrada. Qui~n "comprende~ el 
carácter tremendo de lo que ha consumado, se enferma tIsica y 

Raciocinio resulta la expresión más adecuada parlJ; representar el sentido 
del vocablo oúvt:Ot<; del verso 396, porque implica la facultad de comprender, 
saber, entender, conocer, juzgar. El 'raciocinio permite "entrar en razón", 
venir en conocimiento de una acci6n. El movimiento Tntelectivo implícito en 
la elpresi6n analizada revela, más claramente que cualquier otra locución, 
la peculiar intelecci6n que Orestes realiza de sus terribles actos, El juego 
semántico se enriquece con la consideraci6n del par;'" dicot6mico "entrar en 
raz6n-perder la raz6n", 

&pant08o exhibe explícitamente la ambivalencia de significaci6n de óetvó: 
. temido, . terrible, tremendo y asombroso, admirable, maravilloso, La 

experiencia de lo óet vóv es una vivencia de choque, 8obre8alto, 8acudimiento, 
conmoci6n, de carácter convW.sivo,desgarrador,·espaBmódico", 

Cfr. Lanza (1961), p, 60 Y nota 5; Di Benedetto (1965), nota al verso 396; 
Willink (1986), nota al verso 396; West (19903), nota al verso 396; Porter 
(1994), pp. 298-313. 
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mentalmente, pues su humanidad ya se ha manchado con tal 
impiedad. 18 ' . 

Tener apariencia de buena salud es lo mejor, aun cuando se 
falte a la verdad (vv. 235"236). Esto sostenía Orestes¡en su · 
conversación con Electra, mientras su sentido de conscientia 
regulaba sus palabras y acciones . Sin embargo, la verdad 
reside en la OÚVe(H~, aunque produzca vóoo<;, y no en su 
omisión , pese a que otorgue apariencia de sanidad. Lo que lleva 
a .orestes a preferir la apariencia antes que la verdad es su 
análisis crítico del mundo en que le fue dado vivir.19 . 

Sin" embargo, Euripides se preocup6 por demostrar en su 
pieza que no s610 Orestes había consumado acciones 
espantosas. Helena, Menelao, Tíndaro, Electra y Pilades no 
están libres de mancha. La única cuesti6n que los separa de 
Orestes es que aquellos personajes no presentan apariencia de 
enfermos, debido a la ausencia de oúveot~. La desmembraci6n 
moral, socio-política y física exhibida, en mayor o en menor 
medida, por los personajes de la tragedia encuentra su causa 
más profunda en la corrupci6n del sentido de OÚVeOl~ . Las 
consecuencias inmediatas y tendenciosas de tal corrupción son 
la confusi6n, la desorientaci6n, el desequilibrio, la contra
dicción y la dislocaci6n. Las apariencias, la ambigüedad, ' el 
engano vienen a ocupar el primer plano, afectando hasta ' las 
convicciones más profundas y arraigadas. Ninguno de los 
personajes en la obra, excepto Hermíone, son lo que parecen o 
aparentan ser. Cada uno de ellos, al principio, gana la simpatía 
de los espectadores o lectores a través de nobles palabras, 
hechos y sufrimientos, sólo para revelar después la despreciable 
crueldad enmascarada por una ret6rica hip6crita. 20 . . 

El recurso de corrumpere spes, ya mencionado, no sólo 
funciona como principio generador de la acción de la tragedia, 

18crr. Dodds (19812), pp 15-70; Mondolfo (19792), pp. 241-350; Parker 
(983). : 
19Cfr.Schamun (1994). 
2Ocrr:' Euben (1986), pp. 238-241. 
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sino también como motivo creador del efecto de sparagmós. La 
violación de las expectativas de la audiencia o de los lectores 
efectuada por la tragedia Orestes, en cuanto a :personajes, 
argumento y formalidades tradicionales, determina el efecto de 
di~locación. Hay aquí un contraste entre las acciones de la obra 
y la obra como acción. Por este motivo, se plantea la cuesti6n 
fundada en el hecho de saber en qué medida la pieza misma 
ejempli{i~a la corrupci6n generalizada que tematiza, formando 
parte de ella. Como establece P. Euben, todo esto está 
relacionado con la discusión < acerca de si la corrupción de la 
tragedia es el objetivo de Ellrípides o un elemento legítima
mente puntualizado en su análísis crítico. El estudioso supone 
que ambas tesituras sor! válidas. 21 Cabe destacar que la forma 
como la pieza (quizá intencionalmente) participa < ,de la 
degradaci6n que representa e~ una de las razones por las que 
Orestes suministra una. comprensi6n tan acabada de la 
corrupci6n del siglo V a . C. 

La corrupción de la pólis descripta por Tucídides en su 
Historia de la guerra del Peloponeso incluye la corrupci6n de la 
parcializada audiencia ateniense que mIro y juzgó la 
representación de Orestes. Cuando los espectadores observaron 
en escenll el mundo creado por Eurípides con sus engallos, 
traiciones, crímenes, partidismos, inmoralidades y disputas, 
drama y vida se volvieron uno. 22 Tragedia y ciudad se 

21Cfr. Euben (1986), p. 227. < 

22Vellacott (1975), aludiendo a la importancia del Estásimo II (vv. 807-843) 
< de Ore3te3, considera que -it confirms that the play is .not merely a 'febrile 
melodrama' out a tragedy in the fuIl senee; and ite tragic ' quality arises 
directly from thia identification oí Orestes and the House of Tantalua with 

.' ; lhe ciiizens forming the audience and with the body poli tic which they 
repr.esent. lt is their tragedy that isbeing enacted; their belligerent insanity 
which ia leading rapidly to their self-destruction", (p. 69) . "If the House of 
Tantalus stands for the city of Athens, then Orestes' rollyand addiction to 
violence represent the inability oC Athens to extricate herself ' from a 
dissstrous war; and the killing of Helen symbolizes that de8truction of 
gentleness, warmth, and beauty whi<:h is experienced· by a p.eople who have 
suffered, and inflicted, a generation oC ferocioue wU-, (pp. 72-73). -Further, 
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desintegraban bajo la implacable presión de fuerzas 
centrifugas, aparentemente incontenibles. Euripides, no 
obstante, ofreció en Orestes una esperanza de salvación para 
sus personajes y para su audiencia. 

Después de exhibir a través de las acciones de sus personajes 
los riesgos que implican para ~l género humano la pérdida del 
sentido de crúveOt~, el dramaturgo devuelve el orden al 
microcosmos de la tragedia, mediante el regreso al mito 
tradicional. La abrupta fractura que sufre la pieza, al 
concretarse el reordenamiento de los hechos, ,origina una 
intensa y sustancial impresión de sparagmós, cuyos efectos 
Eurípides concentró intencionalmente en la audiencia. 
Transfiriendo a Orestes las afirmaciones vertidas por Fáley, 
respecto de Heracles y Bacantes, se puede sostener que la pieza 
crea" a fundamental social and poetic crisis and closes with the 
emergence of a new order which makes survival possible, but at 
a cost so unbearable that its ending has been read as simply 

, ironic or self-deluding" .23 , 
El dramaturgo sacrifica su propia tragedia con fines 

terapéuticos. Intenta despertar en los ciudadanos la conscientia 
de la necesidad de sólidas estructuras morales, sociales y 
políticas" no importa cuán inventadas resulten, para evitar la 
ruina de la pólis y la descomposición del ser humano en su 
naturaleza más íntima . 

Universidad Nacional de La Plata 
CONICET 

the internecine fury oC the states of Hellas, aIl tighting in the name oC 
'freedom', has destroyed theland which bore and nurtured them;' their guilt 
is that ,of:matricide, and the punishment oí insanity falla inevitably _oa 80 

' unnatural SIl, act. Ores tes is not merely Athens. but a whole war-crazed 
~eneration ofHeIlenes" , (p. 74), 
3Cfr, Foley (1985), p , 63. 
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